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			SINOPSIS 




			 




			El médico radiólogo Sergi Ganau nos sumerge en un recorrido riguroso pero ameno por el increíble mundo de la mama desde el momento de su formación y pasando por todas sus fases. Acompaña esta explicación con numerosas referencias del arte y de la cultura. 




			Mamma propone una visión científica de este órgano, y lo hace con conceptos al alcance de todos: ¿son necesarias las mamografías? ¿Cómo amamantan los delfines a sus crías? ¿Por qué Dalí pintó a Gala con un pecho al descubierto? ¿Existe el cáncer de mama en el hombre?  




			

	 


	 	

	 

   








			mamma 




			 




			Un recorrido por 




			el fascinante mundo 




			de la mama 




			 




			Sergi Ganau 
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			A mi madre  




			y a todas las mujeres de mi familia. 
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			Todas las tardes [el padre Nicanor] se sentaba junto al castaño, predicando en latín, pero José Arcadio Buendía se empecinó en no admitir vericuetos retóricos ni transmutaciones de chocolate, y exigió como única prueba el daguerrotipo de Dios. 




			 




			GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ, Cien años de soledad. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Prefacio 




			 




			Somos muchos los que solemos empezar el año con un listado de propósitos bienintencionados y, a menudo, admitámoslo, poco realistas. El naturalista y médico sueco Carlos Linneo (1707-1778) fue más pragmático y comenzó el año 1758 publicando Systema naturae per regna tria naturae, secundum classes, ordines, genera, species, cum characteribus, differentiis, synonymis, locis. Un tratado taxonómico —es decir, clasificatorio— de más de ochocientas páginas repletas de listados exhaustivos con los nombres en latín de todos los animales y plantas conocidos hasta entonces. Para ser más exactos, se trataba de la décima edición del Systema Naturae —más conocido por su título acortado—, en la que Linneo, veintitrés años después de la primera edición, clasificó el reino animal en seis clases, en función de la presencia de unos determinados rasgos anatómicos. La primera de las clases incluía a los animales de sangre caliente (los que presentan una temperatura corporal constante), vivíparos (aquellos cuyas crías nacen del interior del progenitor gestante) y con un corazón compuesto por cuatro cavidades (dos aurículas y dos ventrículos). Los llamó Mammalia o mamíferos, sin embargo, en honor a otra peculiaridad anatómica compartida por todos ellos: la presencia de «mamas» o mammae, en latín. 




			El primer domingo de enero de 1758 fue considerado un punto de inflexión en el campo de la zoología. La nueva clasificación propuesta por Linneo supuso que animales como la ballena y el murciélago, hasta entonces pez y ave, pasaron de un día a otro a ser considerados mamíferos. 
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			Al igual que los humanos, seres tan dispares entre sí transcurren los primeros días de sus vidas aferrados a las mamas de sus progenitoras en busca de la preciada leche que les permitirá desarrollarse. Tras la lactancia, sin embargo, la mayoría de estos mamíferos van a perder interés por ellas. Y digo la mayoría porque no es ese el caso de los humanos. Silenciadas hasta la pubertad, con su crecimiento y desarrollo volvemos a prestarles toda nuestra atención más allá de su papel clave durante la maternidad. A lo largo de la historia han sido motivo de veneración, atracción y liberación sexual, pero también de mofa, desprecio y pecado. 




			Las siguientes páginas albergan explicaciones, aclaraciones, reflexiones, anécdotas e historias en las que las mamas son protagonistas de un modo u otro. He querido rendir tributo a estas estructuras anatómicas utilizando un lenguaje alejado de la compleja terminología científica. Aun así, he procurado ser lo más exhaustivo posible, llamando a cada cosa por su nombre. 




			Para ello, y que me perdonen los taxonomistas, he utilizado una peculiar clasificación binomial, como la que desarrolló Linneo, basada en un nombre genérico y otro más específico (nombre y apellido, para entendernos), y que todavía hoy se sigue empleando en las distintas ramas de la ciencia para catalogar a animales, plantas e incluso microorganismos como, por ejemplo: Homo sapiens, Rosa canina o Escherichia coli. Igualmente, también me he servido del latín. Y es que, pese a la insistencia de los gobernantes por arrinconar esta lengua muerta en unos planes de estudio cada vez más pretenciosamente utilitaristas, es la más utilizada en la nomenclatura científica y la lengua madre de la cual derivan las otras dos que he mamado desde bien pequeño. 




			Cada vez estoy más convencido, y mi propia experiencia me lo corrobora, de que, tal y como dijo en su momento el célebre sueco, «si ignoras el nombre de las cosas, desaparece también lo que sabes de ellas». 




			

	 


	 	

	 

   




			
Ex profeso 




			 




			A estas alturas todavía hay quien cree que nuestra sociedad no es machista. Le recomiendo repasar el refranero popular y buscar aquellos dichos con referencias al sexo femenino. Quisiera prestar atención a uno de ellos, en el que la mujer queda simbólicamente reducida a sus mamas: «Teta que la mano no cubre no es teta, sino ubre». 




			La verdad es que no resulta demasiado difícil captar su significado, pero para gustos, los colores, y también hay quien le atribuye otros sentidos más rebuscados y bienintencionados. Sin embargo, nada más lejos de mi voluntad que buscar un motivo de discusión semántica. Prefiero centrarme en el primero de los dos términos sinónimos de mama que aparecen en este refrán. Del segundo, hablaré en otro capítulo. 




			No se sabe con certeza el origen de la palabra «teta». Podría provenir del francés medieval tete (que no tiene nada que ver con tête o «cabeza») y este, a su vez, del protogermánico (lengua origen del inglés, neerlandés y alemán) titta. Esto explicaría por qué tantas lenguas distintas utilizarían términos tan parecidos para referirse a la teta. Por otra parte, en la mitología griega, la diosa Tetis amamantó a la diosa Hera (hermana de Zeus) durante la batalla que tuvo lugar entre este y los titanes. ¿Simple coincidencia? 




			Pese a no quedar muy claro el origen del término «teta», existe bastante unanimidad entre todas las lenguas en lo que al uso del mismo se refiere. Cuando se utiliza fuera de la esfera de la infancia, donde es más común, suele hacerse de un modo más bien vulgar u ofensivo. La expresión inglesa tits and ass («tetas y culo»), por ejemplo, hace referencia a aquellas películas, chistes y revistas de talante erótico o pornográfico protagonizadas por mujeres sin ropa. A finales de los años ochenta, esta expresión, o su forma apocopada T´n´A, se empleó más allá del sentido picante o verde (que sería azul para los ingleses) para referirse de forma coloquial a cualquier cosa que estuviera de moda. Más cerca tenemos la expresión «pasarlo teta», que el diccionario de la Real Academia Española define como pasarlo muy bien. 




			Con un tono menos ofensivo y más serio, prácticamente eufemístico —como el empleo de larga enfermedad, en lugar de cáncer—, la palabra «seno» es otro de los sinónimos de mama. Su origen parece remontarse al antiguo Imperio romano. Por aquel entonces, las togas incorporaban un pliegue holgado con forma semicircular sobre la zona del pecho izquierdo. El sinus se utilizaba como bolsillo para guardar cosas. Por su semejanza en cuanto a forma y a ubicación, los franceses fueron los primeros en denominar sein a la mama. Más tarde, otras lenguas como el español adaptaron la misma idea. Sin embargo, y a diferencia del francés, su uso no está generalizado del todo en la lengua de Cervantes, salvo en Latinoamérica, donde la expresión «cáncer de seno» no resulta nada extraña, y en la literatura de Ramón Gómez de la Serna (1888-1963), que tituló Senos una de sus obras, tan peculiar como sus «greguerías» pero no tan exitosa. En cualquier caso, habrá que matizar el contexto para no confundir el cáncer de «seno» (en singular) con el de «senos» (en plural), mucho menos frecuente y que afecta a las concavidades huecas que rodean la nariz y cuya inflamación provoca la molesta sinusitis. 




			Si el uso de seno es un eufemismo, el empleo de pecho, mucho más común, se trata de una metonimia. Este recurso literario consiste en designar algo con el nombre de otra cosa. Si decimos que un comprador anónimo compró un Picasso en el que aparece una mujer con el torso desnudo, habremos sustituido la obra (en este caso un cuadro) por su autor. Y, del mismo modo, si decimos que Picasso se tomaba una copa mientras pintaba, no hay que ver al genio malagueño como un faquir comiéndose cristales, sino que hemos sustituido el contenido (vino o absenta, por ejemplo) por la copa que la contiene. Pues bien, con el término «pecho» (del latín, pectus) se designa a la parte del cuerpo humano situada entre el cuello y el abdomen. Cuando se llama pecho a la mama, se la está identificando con su continente. Pese a lo común de esta metonimia, no está exenta de confusión. Así, cuando alguien dice que le duele el pecho, habrá que indagar si el dolor procede de la mama, de los pulmones, o bien si se encuentra ante los síntomas de una angina o de un infarto, por ejemplo. 




			Por todo ello, quisiera reivindicar el término «mama» (del latín, mamma) frente a los demás. Creo, desde mi humilde opinión, que es el más acertado desde un punto de vista científico. Y, por tanto, será, con diferencia, el que voy a utilizar con más frecuencia en este libro. Sin embargo, y como bien dice el personaje de Jenny en la encantadora película Big Fish: «Un hombre ve de forma diferente las cosas en los distintos momentos de su vida». Así que no te extrañes si mama, pecho, teta o seno acaban apareciendo indistintamente en las siguientes páginas. 




			

	 


	 	

	 

   




			
mammae petiolus 




			 




			LA FORMACIÓN DEL PEZÓN 




			 




			Alrededor del primer mes de gestación, aparecen en la piel del feto humano (tanto en el femenino como en el masculino) un par de líneas que se extienden desde las axilas hasta las ingles como diminutas cordilleras. Están formadas por cúmulos de células y reciben el nombre de crestas mamarias o líneas lácteas, lo que va a dar una idea de su utilidad. Con el tiempo, la mayoría de estas células se atrofiarán, excepto dos montículos situados en la región pectoral y que acabarán formando los dos botones mamarios, precursores de los pezones y las mamas. 




			Una de cada veinte personas (tanto mujeres como hombres) nacerán, además, con restos adicionales de estas crestas mamarias que, por un motivo u otro, no han llegado a desaparecer. Muchas de las mal llamadas verrugas con las que uno nace y que se encuentran en el trayecto de la línea láctea no son más que pezones supernumerarios o, lo que es lo mismo, que están de más. A este fenómeno se le llama politelia (poli significa «varios» en griego, mientras que thēlē es «pezón»). Con menos frecuencia, afortunadamente, debajo de estos pezones aparece también tejido mamario, lo que puede acarrear más problemas —sobre todo, estéticos— durante la etapa de desarrollo. A esta otra condición se la conoce como polimastia (mastos, efectivamente, significa «mama» en griego). 




			Esta línea láctea es común en la mayoría de mamíferos, pero el número de pezones que acaban desarrollándose varía según la especie. En general, depende del número de crías que toca amamantar, aunque no hay ninguna regla clara al respecto. Así, por ejemplo, una cerda tendrá un mayor número de pezones que una perra, que tendrá más que una gata y que tendrá más que un chimpancé. Los pezones aparecen en número par y de forma simétrica a lo largo de estas dos líneas, pudiéndose distribuir en tres regiones distintas: anterior o torácica, media o abdominal y posterior o inguinal. Los tres primeros animales que he mencionado están tan bien dotados que sus pezones deben distribuirse a lo largo de las tres zonas. El chimpancé, sin embargo, al igual que el resto de primates —humanos incluidos—, solo tienen dos pezones en la región torácica. 




			Los rumiantes, como los primates, solo tienen un par de pezones. Sin embargo, a diferencia de ellos, se encuentran localizados en la región inguinal. Las vacas, misteriosamente, poseen el doble de pezones que sus parientes. Un motivo frecuente de error es confundir pezones por ubres en el caso de los rumiantes. La vaca, por ejemplo, tiene cuatro pezones, uno por cada mama, que al ordeñarlos expulsarán la leche. Las cuatro mamas (llamadas cuarterones) convergen en una unidad que se conoce como ubre. Identificar bien este concepto es clave para entender mejor el refrán con el que daba inicio el capítulo anterior. 




			Una mención aparte merece la zarigüeya de Virginia, un animal muy dormilón —puede pasarse durmiendo el ochenta por ciento de su vida— que habita en el sur de Estados Unidos y en parte de América Central. Con aspecto de rata gigante, se trata en realidad de un marsupial. Al igual que los canguros, tiene una bolsa donde amamanta a sus crías. Pero a diferencia de estos y del resto de mamíferos, puede llegar a tener hasta trece pezones, lo que la convierte en el único mamífero con un número impar. 




			Por último, quisiera mencionar que, si bien todos los mamíferos, haciendo honor a su nombre, están dotados de mamas, no todos ellos presentan pezones. Los caballos, así como las ratas y los ratones macho, son un claro ejemplo. Pero tampoco las hembras de algunos mamíferos. Más adelante veremos cuáles son y cómo se las ingenian entonces para amamantar a sus crías. 
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			En la antigua ciudad de Éfeso, situada en la actual Turquía, se encontraba el templo de Artemisa. Destruido y reconstruido varias veces, la tercera y última versión de este templo tenía la extensión de seis piscinas olímpicas y albergaba más de ciento veinte columnas enormes. La majestuosa construcción de mármol, considerada como una de las siete maravillas del mundo, guardaba un tesoro en su interior: la estatua de la diosa que daba nombre al templo. Dicha representación, solo conocida por algunas copias conservadas y por algunos testimonios escritos o dibujados, se caracterizaba por tener alrededor del pecho múltiples protuberancias. A los amantes de la mitología les puede sorprender ese aspecto tan distinto al empleado normalmente para representar a una de las diosas más veneradas en los territorios bañados por el mar Mediterráneo. Artemisa (según la mitología griega) o Diana (según la romana), diosa de la caza y de todo lo salvaje, suele representarse como una mujer joven y dinámica, vestida con una túnica corta, que le ofrece más comodidad para cazar y moverse por el bosque, y llevando consigo un arco con flechas. Nada que ver con la diosa circunspecta y con varias ristras de mamas hallada en el templo. 




			Hay que recordar que tanto griegos como romanos fueron muy pragmáticos con la religión y que fueron adoptando los ritos y las creencias de aquellos territorios que conquistaban. Por todo ello, cuando los griegos llegaron a Turquía (por entonces, Asia Menor), debieron adoptar para su culto a esa diosa tan peculiar que llevaba años siendo objeto de veneración en la zona. Eso sí, tuvieron que buscarle un nombre que todos conocieran y que facilitara así su asimilación. A esta actitud, tanto griega como romana, se la conoce como interpretatio graeca o romana. El nombre elegido para denominar a esa majestuosa talla de madera, metales preciosos y probablemente ámbar, sería Artemisa en el caso de los griegos y Diana en el caso de los romanos. Pero ¿qué tenía esta en común con la diosa cazadora? Pues que Artemisa (o Diana) fue también considerada diosa de la fertilidad, de los partos y, lo más curioso, de la virginidad. Una amalgama de atributos que, según parece, venía como anillo al dedo a una figura divina dotada con tantas mamas. 
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			En la segunda mitad del siglo XX la polémica desatada por un estudioso del mundo clásico puso en tela de juicio que las protuberancias de la diosa de Éfeso fueran pechos. El principal motivo de su conclusión era la ausencia de pezones en algunas de las pocas representaciones conservadas. Entonces, ¿cómo justificar la presencia de tantos esferoides en la región pectoral de la diosa? El especialista lo vio muy claro —a diferencia de la opinión mayoritaria— y los atribuyó a testículos. Existe la constancia de que en el altar de Éfeso se sacrificaron muchos cabestros y, según este experto, sus testículos son los que estarían representados por las protuberancias. 




			No sé qué pensaría la genuina diosa Artemisa de semejante hipótesis. Me la imagino conversando con el resto de dioses y diosas del monte Olimpo y sentenciando «Todo es cuestión de... pezones». 




			

	 


	 	

	 

   




			
mamma incipiens 




			 




			LA GLÁNDULA MAMARIA 




			 




			Tras la formación de los pezones, alrededor del quinto mes de gestación, aparecen las areolas. Más tarde ya comentaré para qué sirven esos círculos coloreados que rodean a los pezones. De momento voy a centrarme en lo que se esconde tras ellos. Y es que, transcurrido poco tiempo después, durante el sexto mes, ya puede distinguirse un entramado de diminutas tuberías que acaban desembocando en el pezón a través de un número variable de orificios. En el extremo opuesto de estos conductos irán apareciendo, a lo largo del tercer trimestre del embarazo, las glándulas mamarias. 




			El término «glándula» hace referencia a un conjunto de células organizadas capaces de producir y también de liberar diferentes tipos de sustancias a la sangre, como en el caso de la insulina o de otras hormonas, o bien hacia el exterior, tales como las lágrimas o la leche. A las primeras se las conoce como glándulas endocrinas, mientras que, a las segundas, entre las que se encuentran las mamas, se las conoce como glándulas exocrinas. 




			Para entender mejor la estructura de una mama voy a utilizar el símil de un árbol. Cada mama es como un bosque compuesto por un número variable de árboles (entre diez y veinte) horizontalizados y dispuestos de tal forma que las copas quedan posteriores y profundas mientras que los troncos se dirigen hacia el pezón. Los troncos y las ramificaciones que se originan de ellos son los conductos y conductillos galactóforos que, como su nombre griego indica, son los responsables de transportar la leche producida en las glándulas (llamadas acinos) ubicadas en los lobulillos mamarios. En el caso del árbol, las hojas equivaldrían a los acinos, y las copas, es decir, el conjunto de hojas y ramificaciones por encima del tronco, a los lobulillos. 
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			Mientras que las raíces y la misma gravedad terrestre son las responsables de mantener a los árboles fijos en el suelo, en el caso de la mama, cuyos troncos están inclinados y terminan sin raíces en el pezón, se hace necesaria la presencia de otro mecanismo para mantener todas estas estructuras ordenadas y estables. Este entramado incluye, de un modo bastante simplificado: el estroma (la amalgama que envuelve a los acinos y a los conductillos y los mantiene cohesionados dentro de los lobulillos), la grasa (que rodea el conjunto de los lobulillos) y los ligamentos de Cooper (que anclan la mama en la piel y el músculo pectoral). Todos estos elementos impedirán que las diferentes estructuras que componen la mama se desplacen por efecto de la gravedad y que les suceda lo mismo que a un globo relleno con agua, donde todo el líquido se va acumulando en la porción inferior del globo, abombándolo. 




			Al igual que un árbol de hoja caduca, por muy frondoso que este sea, queda desprovisto de hojas durante el otoño o el invierno, la mama también estará más o menos desarrollada y tendrá mayor o menor actividad glandular, o, lo que es lo mismo, producirá más o menos leche, en función de la etapa de la vida. ¿Y quiénes son los responsables de marcar el paso de las estaciones en la mama? Pues unas moléculas de tamaño ínfimo pero cuya acción tiene una repercusión enorme: las hormonas. 




			Gracias al efecto de las hormonas presentes en el útero de la madre, el recién nacido (tanto del sexo femenino como del masculino) puede presentar cierto desarrollo mamario, lo que se considera dentro de la normalidad. Las hormonas también son responsables de cierto desarrollo mamario del bebé hasta los dos años de vida. Este efecto no solo se debe en parte a las hormonas de la madre, sino también a las generadas por el propio recién nacido. Otro efecto hormonal, aunque menos frecuente, es la secreción de leche por el pezón del bebé. Este último fenómeno, llamado galactorrea, puede darse en cualquier recién nacido a término —no se ha descrito en prematuros— y se conoce popularmente como leche de bruja. El nombre guarda relación con la antigua creencia de que las brujas robaban la leche de los bebés mientras estos dormían. Es una condición del todo normal y no requiere tratamiento alguno. También puede considerarse normal, aunque mucho menos frecuente, la secreción puntual de sangre por los pezones de los bebés. 




			A partir de los dos años de edad y hasta el momento de la pubertad, las glándulas mamarias sufrirán una involución hasta llegar a un estado conocido como quiescente, sin apenas actividad, como si de un largo invierno se tratara. 
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			A lo largo de la historia son pocas las representaciones pictóricas de recién nacidos de un sexo u otro que muestren la apariencia de sus mamas. Muchas de ellas hacen referencia al niño Jesús (c. 4 a. C.c. 30 d. C.), con su pecho generalmente oculto por telas de color blanco o rosa, a diferencia de las de su madre María (c. 18 a. C.c. 30 d. C.), vestida sobre todo de azul. No se conoce con exactitud el momento histórico en el que el azul pasó a ser un color de niños y el rosa, de niñas. Pero lo que sí está claro es que se trata de una moda más o menos reciente. 




			Este rol cromático, iniciado ya en la infancia, ha adquirido tal protagonismo incluso en el mundo adulto que existe en la actualidad una impresionante mercadotecnia del color rosa alrededor de todo lo relacionado con el sexo femenino. Y eso incluye, por supuesto, la mama. Más adelante, en otro capítulo, tocaremos el tema de la historia del lazo rosa tan conocido y utilizado en las campañas contra el cáncer de mama. Pero, de momento, voy a volver con los bebés. En la época medieval la práctica totalidad de bebés que aparecen en las pinturas encarnan al hijo de María. Deben considerarse bebés porque están en el regazo de su madre e incluso alguna vez son representados con el gesto explícito de estar amamantando. Sin embargo, cualquier parecido físico de estos niños Jesús con un niño real de su edad es pura coincidencia. Normalmente se representan con un tamaño enorme (a veces desproporcionado), con el cabello de adulto (a veces con entradas e incluso tonsurados), con músculos pectorales y abdominales marcados, y con un largo etcétera de despropósitos muy poco favorecedores para una criatura. 




			Hay que tener en cuenta que la finalidad del arte en la Edad Media era básicamente religiosa. Se trataba de priorizar el simbolismo al realismo; la figura de Dios, antes que el amor materno. Por otra parte, predominaba la idea del homúnculo (hombre pequeño), por la que Jesús nació desarrollado del todo, con los mismos rasgos que un hombre adulto, aunque de menor tamaño. Todo ello dio lugar a auténticas aberraciones desde nuestro punto de vista estético actual. 




			Pero no solo la figura del bebé Jesús en el regazo de su madre distaba de realismo. También sus gestos buscando el pecho de María, que en algunas representaciones raya la obscenidad —como en la Madonna col bambino e santi, crocifissione e natività (Virgen con el Niño y los santos, crucifixión y natividad), de Allegretto di Nuzio (1315-1373)—, y el tamaño desajustado o la localización muchas veces inexacta de las mamas —véanse algunas de las obras de Paolo di Giovanni Fei (1345-1411)— dan prueba de ello. 




			Cuando no es el niño Jesús el protagonista de las representaciones infantiles, suelen serlo los santos. En una de las capillas del monasterio Novalesa, en el Piamonte italiano, existe una curiosa pintura anónima, probablemente del siglo XI, en la que aparece un san Nicolás recién nacido rechazando el pecho de su madre. La verdad es que cualquiera acaba empatizando con el pobre niño, que se asemeja a una navaja de mar, tan exageradamente estrujado entre paños, y que siente pavor ante el pecho —o más bien vasija— con el que su madre parece desafiarlo. 




			A partir del Renacimiento, el sentido del arte cambia. Lo simbólico da paso a lo realista y la pintura religiosa no será omnipresente. Los afortunados con poder adquisitivo quieren ver a sus bebés representados en los lienzos. Y a estos hay que sumar también todos los bebés de las pinturas de carácter religioso que siguen realizándose. Ocho siglos separan la anónima expresión de horror de san Nicolás, que sería más adelante el santo más querido por los niños —su figura daría lugar al mito de Papá Noel o Santa Claus—, del casi fotográfico niño Jesús que aparece en la Vierge au Lys (Virgen de los lirios), del pintor francés William-Adolphe Bouguereau (1825-1905). 
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			EL DESARROLLO MAMARIO O TELARQUIA 




			 




			Entre los ocho y los trece años tiene lugar una larga primavera en la que florece el desarrollo mamario. Este fenómeno recibe el nombre de telarquia. Por primera vez, a diferencia de las etapas prenatal y perinatal, durante la pubertad empiezan a hacerse patentes los distintos patrones de crecimiento mamario entre ambos sexos. La mayoría de estos cambios son consecuencia, sobre todo, de un estrógeno: el estradiol. Esta hormona no es exclusiva del sexo femenino, pero su efecto en el varón es mucho menor, ya que acaba en gran parte neutralizado por un andrógeno llamado testosterona, la hormona masculina por antonomasia. 




			El desarrollo mamario es uno de los primeros caracteres sexuales secundarios en surgir. Al igual que la aparición de la barba o los cambios en la voz, por ejemplo, y a diferencia de los caracteres sexuales primarios, no están directamente implicados en la reproducción y por este motivo se los considera secundarios. Lo más común es que el desarrollo de las mamas transcurra durante varios años. 




			El pediatra inglés James Tanner (1920-2010) tuvo la suficiente paciencia como para estar observando en el transcurso de varios años los cambios en el desarrollo de las mamas y de los genitales de un nutrido grupo de personas durante su niñez, adolescencia y etapa adulta. A partir de sus observaciones, ideó la escala que lleva su nombre y que explica muy bien los cambios morfológicos que tienen lugar en las mamas. Aun transcurrido más de medio siglo desde su creación, y pese a ir perdiendo adeptos —son muchas las variaciones que se dan entre los distintos individuos según los niveles hormonales, la etnia o el tipo de alimentación, por ejemplo—, sigue utilizándose en algunos escenarios clínicos concretos. No voy a detallar las cinco etapas de esta escala, pero sí voy a tratar de resumir los fenómenos que tienen lugar durante los cincos años aproximados de telarquia. 




			Todo empieza con la elevación del pezón y, más adelante, de la areola. Tras ellos aparecen dos montículos o botones mamarios que no siempre van a ser simétricos. Poco a poco, estos montículos van haciéndose cada vez más prominentes —no las areolas, que se mantienen estables— y la mama va definiendo su perfil característico. Estos cambios de tamaño de la mama son inicialmente consecuencia del incremento del estroma y de la grasa, los elementos de sostén comentados en un capítulo previo. De ahí la importancia de la alimentación en esta etapa de la vida, ya que puede acabar determinando el aspecto final de la mama, que tiene lugar una vez entrada la etapa adulta. Además de los estrógenos, poco después del crecimiento de los elementos de sostén de la mama, aparece otra protagonista: la progesterona. Ambas hormonas darán lugar a la formación y crecimiento paralelo de los conductos, los lobulillos y, en definitiva, de ese bosque tan decisivo para el posterior desarrollo mamario que culminará algún día con la lactancia. 




			Las hormonas serán también responsables de la aparición del vello púbico, de los cambios en el tono de voz, de la primera menstruación (conocida como menarquia) y, en definitiva, de todo cuanto suponga la transición de la niñez a la vida adulta. 




			Pero esas partículas tan aparentemente disciplinadas que son las hormonas a veces pierden la compostura. La hipertrofia mamaria es una entidad muy poco frecuente —no debe confundirse con tener los pechos grandes— consistente en un crecimiento desmesurado y continuo de una o de ambas mamas, con todas las consecuencias asociadas, como pueden ser la afectación de la columna vertebral o la aparición de ciertos trastornos psicológicos, entre otras. También son muy raras las mamas tuberosas. Esta anomalía del desarrollo sucede por un defecto en la zona de implantación de la mama, lo que se conoce como hipoplasia del polo inferior, que no puede desarrollarse hacia abajo y que, por tanto, debe hacerlo anteriormente. Para entenderlo mejor, piensa en un globo hinchado que comprimes parcialmente con la mano. Esto conlleva que la mama acabe presentando una forma tubular característica y que la areola sea mucho más grande de lo habitual. La solución es únicamente, y tan solo en los casos más severos, quirúrgica. 




			Mucho más común —casi la mitad de los adolescentes varones la presentan— es la ginecomastia. Cuando los andrógenos no son capaces de frenar los efectos de los estrógenos puede darse este fenómeno, consistente en el desarrollo de una o de las dos mamas. No debe confundirse con la adipomastia o acúmulo de grasa en ambas mamas asociada a condiciones de sobrepeso u obesidad. Pese a resultar molesta e inquietante para el adolescente, la ginecomastia suele resolverse espontáneamente, con el paso del tiempo y sin requerir tratamiento alguno. 
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			Es muy difícil establecer el momento exacto en el que la mujer empezó a cubrirse el pecho, así como el porqué. En los albores de la civilización egipcia, con temperaturas a menudo insoportables, predominaba el sentido práctico y tanto hombres como mujeres solían llevar el pecho al descubierto. En Grecia, sin embargo, se priorizó lo estético y así el gusto por lo andrógino supuso la ocultación del pecho femenino. Y no fue muy distinto durante la época romana. Para ello se utilizaron diversas prendas con nombres tan sugerentes como mastodeton, strophium, fascia o mamilliare. Pese a desconocer las circunstancias exactas de su uso, se podría considerar a todos ellos los precursores del sujetador actual. 




			La Edad Media fue también una época oscura en relación con la ropa interior femenina. Hasta hace poco se creía que tan solo consistía en prendas holgadas y toscas bajo el ropaje externo. Sin embargo, la restauración de un castillo medieval austriaco a principios de este siglo supuso el descubrimiento casual, bajo uno de los suelos, de lo que podría tratarse perfectamente de unos sujetadores. Pese a los más de seiscientos años de diferencia entre estos y los actuales, su asombroso parecido sorprendió a los estudiosos de la historia del vestido. 




			Con el transcurso de los años, ya durante el Renacimiento, las bandas griegas y romanas, que, a diferencia de los flamantes sujetadores medievales, eran lisas y sin bolsas adaptadas para contener los pechos, crecieron de tamaño y se convirtieron en cotillas y corsés. Parece ser que Catalina de Médici (1519-1589) fue la gran impulsora de esta prenda, cuya rigidez quitó el aliento a más de una dama de la nobleza. En función de los diferentes gustos de cada época, los corsés podían realzar u ocultar las mamas a expensas de una mayor o menor reducción de la cintura. Pero los numerosos efectos secundarios que su excesiva compresión producía (deformación de las costillas, atrofia muscular, problemas respiratorios y digestivos, entre otros) provocaron numerosas campañas en su contra, que culminaron con su declive en la época de la Revolución francesa. 




			Años después, tras la vuelta al orden, nuevas versiones del corsé aparecieron según la ocasión. Todas ellas, en cambio, fueron vilipendiadas, bien por feministas e higienistas, que lo consideraban un elemento opresor e insano, o bien por la Iglesia y algunos círculos conservadores, que veían el corsé como una amenaza a la moralidad; no hay que olvidar que a finales del siglo XIX los cabarés, donde su uso era frecuente, eran muy populares. 




			La primera patente del sujetador tal y como lo conocemos en la actualidad data de finales del siglo XIX, aunque esto no significa que no hubieran aparecido otras prendas similares con anterioridad. Para algunos fue la invención de una fisioterapeuta (sería la equivalencia laboral actual) de Dresden. La alemana Christine Hardt diseñó el Frauenleibchen als Brustträger («corpiño femenino como sostén del pecho») utilizando pañuelos y tirantes de hombre. Otros atribuyen el primer sujetador a una vendedora de ropa interior, la francesa Herminie Cadolle (1845-1926), que dividió el corsé en dos partes: una superior, que sostenía el pecho con unas tiras que pasaban por los hombros, y una inferior que cubría la cintura. En un principio lo llamó corselet gorge («corpiño-pecho») y luego, bien-être («bienestar»). Unos años después empezó a vender solo la parte superior, conocida como soutien-gorge («sujeta pecho»). 




			Sin embargo, en los anales de la historia consta otra mujer como la inventora del sujetador. Fue quince años más tarde, coincidiendo con el inicio de la Primera Guerra Mundial. Tal vez no fuera la primera, pero al menos resultó más glamurosa que la alemana. Por aquel entonces, Mary Phelps Jacob (1892-1970), la hija mayor de una familia acomodada de Nueva York, decidió ponerse un vestido muy especial para acudir a una de las tantas veladas que por entonces amenizaban la noche neoyorquina. Su decepción fue enorme cuando vio las varillas del corsé marcadas en el vestido y sobresaliendo por la espalda escotada. Decidió quitárselo y con un par de pañuelos de seda, una cinta rosa y un cordón improvisó lo que más tarde llamaría un backless brassiere («corsé sin espalda»). Su invención le permitió bailar con más ligereza y comodidad que a sus amistades. Fue tal el éxito que tuvo que decidió patentarlo. Tenía veintipocos años por entonces. 




			Una joven precoz que, sin embargo, se cansó pronto del invento, pues tampoco fue tan productivo como en un principio se esperaba. El negocio del brassiere dejó de ser una prioridad y optó entonces por vender la patente a unos fabricantes de corsés, The Warner Brothers Corset Company, por un puñado de dólares. La empresa, fundada por unos tocayos de los Warner Bros que no entendían nada de cine, tras modernizar el modelo original del brassiere (la forma corta, bra, será la utilizada en la actualidad en inglés para referirse a esta prenda íntima), logró tanto éxito con la patente que, según se cuenta, en treinta años el valor de la empresa se multiplicó por diez mil. 
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			La vida de Caresse Crosby (nombre con el que Mary Phelps Jacob se dio a conocer públicamente), y que ella misma relató en su autobiografía The Passionate Years, fue una auténtica odisea repleta de escándalos (alcohol, opio, amor libre...) y altibajos emocionales, protagonizados la mayoría de ellos junto a sus maridos. 




			Si Homero (siglo VIII a. C.), el supuesto autor de la Odisea, hubiera sabido de los avatares de la joven, no hubiera dudado en sentenciar: «La juventud tiene el genio vivo y el juicio débil». 
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